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Dios conoce y sondea tu corazón



Cuento
Cuento Cuento Cuento Cuento Cuento Cuento Cuento Cuento

Un príncipe de un reino poderoso se enamoró de una miserable esclava en 
una aldea muy pobre que quedaba muy lejos de la ciudad del príncipe. Un 
día, el príncipe partió en busca de esta pobre esclava. Él la encontró muriendo 
de pobreza y de esclavitud. El príncipe se tiró a sus pies para expresarle sus 
deseos y su amor, pero la pobre niña le correspondió con desprecio.

El príncipe abandonó toda su realeza para servir a la pobre niña a fin de ganar 
su amor, pero todo fue en vano. 

El príncipe se volvió loco luchando por la libertad de esta pobre esclava. Esta 
lucha por su libertad le costó la  vida. Él murió por ella para liberarla. Sin 
embargo, la niña no quiso amar a aquel que murió por amor de ella. 

Ella fue desagradecida a este gran amor que le mostró. Ella fue insensata a 
este amor. Ni siquiera quiso saber quién fue este hombre. Ella rechazó todos 
estos favores, hasta el punto de no acordarse de ellos.

¿Con quién podrías comparar a esta niña? Cada uno de 
nosotros somos como esta pobre niña. Esto es lo que el Señor 
está haciendo por ti cada día.



EvangelioReflexión del

Tomad. Esto es mi cuerpo 
Jesús creó un clima especial en aquella cena de despedida que compartió con los 
suyos la víspera de su ejecución. Sabía que era la última. Ya no volvería a sentarse 
a la mesa con ellos hasta la fiesta final junto al Padre. Quería dejar bien grabado 
en su recuerdo lo que había sido siempre su vida: pasión por Dios y entrega total 
a todos.

Esa noche lo vivía todo con tal intensidad que, al repartirles el pan y distribuirles 
el vino, les dijo estas palabras memorables: «Así soy yo. Os doy mi vida entera. 
Mirad: este pan es mi cuerpo roto por vosotros; este vino es mi sangre derramada 
por todos. No me olvidéis nunca. Haced esto en memoria mía. Recordadme así: 
totalmente entregado a vosotros. Esto alimentará vuestras vidas».

Para Jesús, era el momento de la verdad. En esa cena se reafirmó en su decisión 
de ir hasta el final en su fidelidad al proyecto de Dios. Seguiría siempre del lado 
de los débiles, moriría enfrentándose a quienes deseaban otra religión y otro 
Dios olvidado del sufrimiento de la gente. Daría su vida sin pensar en sí mismo. 
Confiaba en el Padre. Lo dejaría todo en sus manos.

Celebrar la Eucaristía es hacer memoria de este Jesús, grabando dentro de 
nosotros cómo fue él hasta el final. Reafirmarnos en nuestra opción por vivir 
siguiendo sus pasos. Tomar en nuestras manos nuestra vida y compromisos para 
intentar vivirlos hasta las últimas consecuencias.

Celebrar la Eucaristía es, sobre todo, decir como él: «Esta vida mía no la quiero 
guardar exclusivamente para mí. No la quiero acaparar sólo para mi propio 
interés. Quiero pasar por esta tierra reproduciendo en mí algo de lo que él vivió. 
Sin encerrarme en mi egoísmo; contribuyendo desde mi entorno y mi pequeñez 
a hacer un mundo más humano».

Es fácil hacer de la Eucaristía otra cosa muy distinta de lo que es. Basta con ir 
a misa a cumplir una obligación, olvidando lo que Jesús vivió en la última cena. 
Basta con comulgar, pensando sólo en nuestro bienestar interior. Basta con salir 
de la iglesia sin decidirnos nunca a vivir de manera más entregada.



Primera lectura Salmo Responsorial
Lectura del libro de Éxodo
 (24,3-8)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

(Sal. 115)

R/. Alzaré la copa de la salvación,
invocando el nombre del Señor.En aquellos días, Moisés bajó y contó 

al pueblo todo lo que había dicho el 
Señor y todos sus mandatos; y el pue-
blo contestó a una: «Haremos todo lo 
que dice el Señor.»
Moisés puso por escrito todas las pa-
labras del Señor. Se levantó temprano 
y edificó un altar en la falda del mon-
te, y doce estelas, por las doce tribus 
de Israel. Y mandó a algunos jóvenes 
israelitas ofrecer al Señor holocaustos, 
y vacas como sacrificio de comunión. 
Tomó la mitad de la sangre, y la puso 
en vasijas, y la otra mitad la derramó 
sobre el altar. Después, tomó el docu-
mento de la alianza y se lo leyó en alta 
voz al pueblo, el cual respondió: «Ha-
remos todo lo que manda el Señor y lo 
obedeceremos.»
Tomó Moisés la sangre y roció al pue-
blo, diciendo: «Ésta es la sangre de la 
alianza que hace el Señor con vosotros, 
sobre todos estos mandatos.»

¿Cómo pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho?
Alzaré la copa de la salvación,
invocando su nombre. R/.

Mucho le cuesta al Señor
la muerte de sus fieles.
Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava;
rompiste mis cadenas. R/.

Te ofreceré un sacrificio de alabanza,
invocando tu nombre, Señor.
Cumpliré al Señor mis votos
en presencia de todo el pueblo. R/.



Segunda lectura Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según
San Marcos  (14,12-16.22-26)

Lectura de la carta a los Hebreos
(9,11-15)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.
 Palabra del Señor.

Cristo ha venido como sumo sa-
cerdote de los bienes definitivos. Su 
tabernáculo es más grande y más 
perfecto: no hecho por manos de 
hombre, es decir, no de este mundo 
creado. No usa sangre de machos 
cabríos ni de becerros, sino la suya 
propia; y así ha entrado en el san-
tuario una vez para siempre, con-
siguiendo la liberación eterna. Si la 
sangre de machos cabríos y de toros 
y el rociar con las cenizas de una be-
cerra tienen poder de consagrar a 
los profanos, devolviéndoles la pu-
reza externa, cuánto más la sangre 
de Cristo, que, en virtud del Espíritu 
eterno, se ha ofrecido a Dios como 
sacrificio sin mancha, podrá purifi-
car nuestra conciencia de las obras 
muertas, llevándonos al culto del 
Dios vivo. Por esa razón, es media-
dor de una alianza nueva: en ella ha 
habido una muerte que ha redimido 
de los pecados cometidos durante la 
primera alianza; y así los llamados 
pueden recibir la promesa de la he-
rencia eterna.

El primer día de los Ázimos, cuando se 
sacrificaba el cordero pascual, le dijeron 
a Jesús sus discípulos: «¿Dónde quieres 
que vayamos a prepararte la cena de Pas-
cua?» Él envió a dos discípulos, dicién-
doles: «Id a la ciudad, encontraréis un 
hombre que lleva un cántaro de agua; se-
guidlo y, en la casa en que entre, decidle 
al dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde 
está la habitación en que voy a comer la 
Pascua con mis discípulos?" Os enseña-
rá una sala grande en el piso de arriba, 
arreglada con divanes. Preparadnos allí 
la cena.»Los discípulos se marcharon, 
llegaron a la ciudad, encontraron lo que 
les había dicho y prepararon la cena de 
Pascua. Mientras comían. Jesús tomó un 
pan, pronunció la bendición, lo partió y 
se lo dio, diciendo: «Tomad, esto es mi 
cuerpo.» Cogiendo una copa, pronunció 
la acción de gracias, se la dio, y todos 
bebieron. Y les dijo: «Ésta es mi sangre, 
sangre de la alianza, derramada por to-
dos. Os aseguro que no volveré a beber 
del fruto de la vid hasta el día que beba el 
vino nuevo en el reino de Dios.»
Después de cantar el salmo, salieron 
para el monte de los Olivos.



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 7 de Junio
Misa a las 19:00 h
A continuación, exposición del Santísimo.

Martes 8 de Junio
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo.

Jueves 10 de Junio
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Viernes 11 de Junio
Misa a las 19:00 h.  A continuación, exposición del
Santísimo y Rosario al Sagrado Corazón de Jesús. 

Miércoles 9 de Junio
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo.

Sábado 12 de Junio
Exposición del Santísimo, a las 19:00 h.
y Quinario del cuerpo y la sangre de Cristo.
Misa a las 20:00 h.

Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufragio José Hernández Gimeno

Sufragio Luís Mújica Alonso

Sufragio Agustín Alonso

Sufragio Concha Corell

Domingo 13 de Junio
Misa a las 10:00 h. 
Misa en honor a San Antonio de Padua a las 19:00 h.

Templo Carmelitas

Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús



Sufragio José Hernández Gimeno

Sufragio Concha Corell

Sábado 12 de Junio 
Misa a las 19:00 h.

Domingo 13 de Junio 
Misa a las 11:00 h.

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar

A fines del siglo XIII surgió en Lieja, Bélgica, un Movimiento Eucarístico cuyo 
centro fue la Abadía de Cornillón fundada en 1124 por el Obispo Albero 

de Lieja. Este movimiento dio origen a varias costumbres eucarísticas, como por 
ejemplo la Exposición y Bendición con el Santísimo Sacramento, el uso de las 
campanillas durante la elevación en la Misa y la fiesta del Corpus Christi.
Santa Juliana de Mont Cornillón, por aquellos años priora de la Abadía, fue la 
enviada de Dios para propiciar esta Fiesta. Desde joven, Santa Juliana tuvo una 
gran veneración al Santísimo Sacramento. Y siempre anhelaba que se tuviera 
una fiesta especial en su honor. Este deseo se dice haber intensificado por una 
visión que tuvo de la Iglesia bajo la apariencia de luna llena con una mancha 
negra, que significaba la ausencia de esta solemnidad.
Juliana comunicó estas apariciones a Mons. Roberto de Thorete, el entonces 
obispo de Lieja, también al docto Dominico Hugh, más tarde cardenal legado 
de los Países Bajos y a Jacques Pantaleón, en ese tiempo archidiácono de Lieja, 
más tarde Papa Urbano IV. Mons. Roberto no vivió para ver la realización de su 
orden, pero la fiesta se celebró por primera vez al año siguiente el jueves posterior 
a la fiesta de la Santísima Trinidad. Más tarde un obispo alemán conoció la 
costumbre y la extendió por toda la actual Alemania.
El Papa Urbano IV, hace que se extienda la fiesta del Corpus Christi a toda la 
Iglesia por medio de la bula «Transiturus» del 8 septiembre del mismo año.
La fiesta fue aceptada en Cologne en 1306; en Worms la adoptaron en 1315; en 
Strasburg en 1316. En Inglaterra fue introducida de Bélgica entre 1320 y 1325. 
En los Estados Unidos y en otros países la solemnidad se celebra el domingo 
después del domingo de la Santísima Trinidad.
Finalmente, el Concilio de Trento declara que muy piadosa y religiosamente fue 
introducida en la Iglesia de Dios la costumbre, que todos los años, determinado 
día festivo, se celebre este excelso y venerable sacramento con singular veneración 
y solemnidad; y reverente y honoríficamente sea llevado en procesión por las 
calles y lugares públicos. 

¿Porqué celebramos el Corpus Christi?
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